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Introducción

Esta guía forma parte de la serie de publicaciones ela-
boradas por la Asociación Norteamericana de Educación 
Ambiental (NAAEE, por sus siglas en inglés), en el marco 
del Proyecto Nacional para la Excelencia en Educación 
Ambiental. La Asociación de Capacitación y Educa-
ción Ambiental (EETAP, por sus siglas en inglés), de la 
Agencia de Protección Ambiental de Estados Unidos 
(EPA, por sus siglas en inglés), financió este proyecto 
mediante un convenio con la NAAEE. La serie sintetiza 
las opiniones sobre esta educación recabadas por medio 
de un proceso extensivo de revisión y discusión. Miles de 
individuos y organizaciones, que representan a todos los 
ámbitos de la educación ambiental, examinaron los ma-
teriales, esquemas de trabajo y borradores de las pautas. 
Participaron maestros, directivos, científicos ambientales, 
diseñadores de currículum, profesores universitarios, per-
sonal de agencias de manejo de recursos naturales y de 
los departamentos de educación, así como especialistas 
de muchas otras áreas.

La Guía para la formación y el desarrollo profesional 
de educadores ambientales comprende una serie de 
recomendaciones útiles sobre los conocimientos y 
habilidades básicas que deben poseer los educadores 
para realizar una educación ambiental de calidad. Está 
diseñada para aplicarse en:

normales y en cursos de educación ambiental diri-
gidos a participantes con otra formación académica, 
como estudios ambientales, geografía, humanidades 
o manejo de recursos naturales.

la educación formal y no formal, quienes trabajan des-
de el nivel básico hasta el medio-superior y superior.

completo, y para los que esta educación representa 
sólo una parte de sus responsabilidades.

Los educadores ambientales trabajan en una gran variedad 
de contextos y con responsabilidades diversas: organizan  
actividades para niños y adultos en escuelas públicas y 
privadas, así como en instituciones educativas no formales, 
como los centros de educación ambiental, zoológicos, 
museos y áreas naturales protegidas, y gestionan fondos 
para financiar proyectos, entre otros.

También participan en programas universitarios en las 
áreas de educación, estudios ambientales, geografía, 
recursos naturales y ciencias naturales; diseñan currículos y 
administran programas en el plano nacional, estatal y local.  
Al margen del contexto educativo, esta guía proporciona 
herramientas y conocimientos esenciales que ayudarán 
a los educadores a desplegar actividades efectivas en el 
fomento de la alfabetización ambiental.

Por tanto, la guía presenta un panorama ambicioso de las 
capacidades y conocimientos deseables de un educador 
ambiental; sin embargo, no considera competencias 
educativas más generales. Es una herramienta para 
evaluar las capacidades profesionales de los educadores 
ambientales, así como la calidad de distintos programas 
de formación y capacitación. Las recomendaciones no 
son reglas invariables, sino sugerencias para tener una 
visión amplia de la trayectoria a seguir y del estándar al 
cual aspirar para una formación y un desarrollo profesional 
sistemático. 

Educación ambiental:
una visión para el futuro

Esta guía se sustenta en las características específicas que 
debe incorporar una educación ambiental efectiva. Los 
antecedentes de estas características se encuentran en 
dos documentos: la Carta de Belgrado (UNESCO-UNEP, 
1975) y la Declaración de Tbilisi (UNESCO, 1977).
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La Carta de Belgrado fue adoptada por la Organización 
de las Naciones Unidas en un seminario celebrado en 
la entonces Yugoslavia en 1975. La Carta define la 
meta principal de la educación ambiental, la cual ha sido 
ampliamente aceptada:
 

Fomentar una población mundial consciente y preocu-
pada por el ambiente y sus problemas asociados, y que 
posea los conocimientos, las aptitudes, las actitudes, 
las motivaciones y el compromiso de trabajar indivi-
dual y colectivamente en la solución de problemas 
actuales y en la prevención de problemas futuros.

En 1977, en la primera Conferencia Intergubernamental 
sobre Educación Ambiental se adoptó la Declaración de 
Tbilisi, elaborada a partir de la Carta de Belgrado. En ella 
se establecieron tres objetivos generales para la educación 
ambiental, los cuales han constituido la directriz de gran 
parte de lo hecho en este campo desde 1978:

interdependencia económica, social, política y ecoló-
gica en áreas urbanas y rurales.

adquirir el conocimiento, valores, actitudes, compro-
miso y habilidades para proteger y mejorar el medio 
ambiente.

medio ambiente en individuos, grupos y la sociedad 
en general.

A medida que se ha avanzado en este campo, los objetivos 
se han investigado, criticado, revisado y ampliado, pero 
permanecen como una base de una visión internacional 
compartida de los conceptos y las habilidades centrales 
necesarios para formar ciudadanos ambientalmente 
alfabetizados. Declaraciones de otros estudios y reuniones, 
como la Comisión Brundtland (1987), la Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre Ambiente y Desarrollo (Río 
de Janeiro, 1992), la Conferencia Internacional sobre 
Ambiente y Sociedad (Tesalónica, 1997) y la Cumbre 
Mundial de Desarrollo Sustentable (Johannesburgo, 
2002), así como numerosas reuniones llevadas a cabo en 
América Latina y el Caribe, han contribuido a fortalecer la 
importancia del trabajo de los educadores ambientales. 

Al ser cada vez más evidentes las interacciones entre el 
medio ambiente, la sociedad, la cultura, la economía y la 
política se ha empezado a comprender el énfasis puesto 
por la educación ambiental en la búsqueda de conservar la 
integridad de los ecosistemas en un marco de equidad social, 
de erradicación de la pobreza, de establecimiento de la paz 
y de eliminación de todas las formas de violencia social, así 
como de convivencia plena en un mundo justo que brinde 
oportunidades de desarrollo para todos los pueblos.

Visión didáctica 
de la educación ambiental

En esta guía se precisa el conjunto de capacidades 
y conocimientos –o competencias– que requiere un 
educador para desempeñarse apropiadamente en 
educación ambiental. Ésta es considerada como un campo 
comprehensivo y articulador que se nutre de las teorías y 
metodologías propias de la educación en general, y que 
aporta al avance de las mismas. Tomadas por sí solas y 
aisladamente, las competencias presentadas en la guía 
pudieran no ser representativas de esta fecunda visión de 
la educación en general. 

La educación ambiental tiene como eje principal una 
visión integradora. Los educadores desarrollan actividades 
de manera transversal e interdisciplinaria, por lo que 
vinculan métodos y contenidos de las ciencias naturales 
y sociales, las artes, las matemáticas y las humanidades, 
para ayudar a los participantes a comprender claramente 
los complejos problemas ambientales y llevar a cabo 
acciones para prevenirlos y resolverlos. Por ello, los 
educadores ambientales deben adquirir la capacidad 
y asumir el compromiso de desarrollar dicha visión 
incluyente e integradora para guiar a sus educandos hacia 
la alfabetización ambiental. 

Los educandos deben participar activamente, pues se 
pretende que el aprendizaje se extienda más allá del 
contexto escolar y se convierta en una parte natural y 
significativa en sus vidas. Las técnicas de enseñanza  
deben responder a sus intereses, y ellos, a su vez, deben 
involucrarse activamente en el proceso de construcción de 
sus conocimientos y en el despliegue de habilidades.  
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Ya que los problemas ambientales son complejos, 
multideterminados y polifacéticos, y sobre todo porque 
suscitan sentimientos profundos y opiniones fuertes, los 
educadores deben tener un enfoque equilibrado y presentar 
la información con honradez intelectual, incorporando 
perspectivas variadas y manejando distintos puntos de 
vista de manera imparcial y respetuosa. Además, deben 
alentar a los participantes a involucrarse en la evaluación 
crítica de datos, resultados, modelos, conclusiones y 
opiniones. La sinceridad y el respeto a otros puntos de 
vista deben ser valores clave en la educación. 

La educación ambiental se  práctica dentro y fuera del salón 
de clase. Los educadores deben fomentar el desarrollo de 
la curiosidad innata de los participantes, proporcionán-
doles oportunidades para explorar su ambiente de forma 
temprana y continua.

Las actividades fuera del aula son estrategias didácticas 
fundamentales para interesar a los participantes en descu-
brir directamente el mundo que los rodea. Esta conciencia 
sobre su comunidad local puede conducir a que adquieran 
el compromiso personal ejercitar sus habilidades y cono-
cimientos en la búsqueda de mejores niveles de bienestar 
y de condiciones ambientales.    

La educación ambiental proporciona oportunidades para 
enriquecer la capacidad de los participantes de pensar in-
dependientemente y llevar a cabo acciones responsables 
y eficaces. Su intervención en experiencias grupales o 
individuales les posibilita adquirir competencias de trabajo 
colectivo y desarrollar su capacidad para distinguir formas 
de prever o solucionar distintos problemas en la comu-
nidad, el lugar de trabajo y la familia. Un fuerte enfoque 
en el desarrollo de las habilidades de comunicación del 
participante permite una mejor presentación y difusión 
del conocimiento adquirido. 

¿Cómo usar esta guía?

La Guía para la formación y el desarrollo profesional de 
educadores ambientales está organizada en seis carac-
terísticas claves. Cada una describe el conocimiento o 
la capacidad básica que debe incluirse en la formación 
de los educadores ambientales. Para cada característica 
hay pautas generales que describen detalladamente los 
conceptos y habilidades específicas que deben dominar-
se para asumir que la competencia ha sido lograda en el 
área en cuestión. Finalmente, cada pauta se acompaña 
de indicadores y sugerencias para evaluar aptitudes de 
los educadores ambientales noveles y la calidad de los 
programas de formación y capacitación. Estos indicadores 
sólo deben considerarse ejemplos, pues no constituyen un 
catálogo completo de las habilidades requeridas. Al final 
se incluyen recomendaciones bibliográficas que refuerzan 
los temas tratados en esta guía.

Sistemas

Este concepto permite comprender un mundo extenso y com-

plejo. Un sistema está compuesto de partes o elementos que 

pueden analizarse por separado. No podemos comprender “el 

todo” sin antes distinguir las relaciones entre todas sus partes. 

El cuerpo humano, las galaxias, las organizaciones, las células, 

las comunidades de plantas y animales e incluso nuestras propias 

familias, pueden ser vistos y asumidos como sistemas. 

Interdependencia

El bienestar humano está íntimamente ligado a la calidad del 

medio ambiente. Los seres humanos y los sistemas –sociedades, 

sistemas políticos, economía, religiones, culturas, tecnologías– 

tienen un impacto sobre los ciclos y procesos del mundo natural. 

Dado que somos parte de la naturaleza, tenemos el reto de iden-

tificar las características de nuestra interdependencia.

La importancia de donde uno vive 

La educación ambiental generalmente se inicia en el contexto 

inmediato, alentando a quienes intervienen en las acciones a 

vislumbrar y construir conexiones con su entorno más próximo. 

La sensibilidad, el conocimiento y las habilidades para lograr 

este aprendizaje de la realidad local proveen buenas bases para 

afrontar sistemas más grandes y temas más complejos, a fin de 

alcanzar una mejor comprensión de las causas, conexiones y 

consecuencias de los problemas.

Conceptos estructurales de la visión
didáctica de la educación ambiental
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 Ejemplo de formato de la guía         
   

Característica clave
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Esta lista presenta las seis características clave y las pautas 

generales para un adecuado desempeño en la educación 

ambiental. Al final se incluyen recomendaciones bibliográficas 

que refuerzan los temas tratados.  

Característica clave 1:

alfabetización ambiental

Los educadores deben ser competentes en las habilidades y los 

conocimientos relacionados con:

 

1.1 La indagación, el análisis y la interpretación.

1.2 Los procesos y sistemas ambientales.

1.3 La comprensión y resolución de problemas ambientales. 

1.4 La responsabilidad personal y cívica.

Característica clave 2:

fundamentos de la educación ambiental

Los educadores deben tener los conocimientos básicos de las 

metas, teorías, historia y principales debates de este campo.

2.1 Características y metas fundamentales de la educación 

ambiental.

2.2 Instrumentación de la educación ambiental.

2.3 Evolución de la educación ambiental.

Característica clave 3:

responsabilidad profesional del educador ambiental

Los educadores deben entender y asumir las responsabilidades 

asociadas con la práctica de esta disciplina.

3.1 Práctica ejemplar de la educación ambiental.

3.2 Énfasis en la educación y no en la promoción de puntos de 

vista personales. 

3.3 Desarrollo profesional y aprendizaje continuos.

Característica clave 4:

planeación y ejecución de programas

de educación ambiental

Los educadores deben combinar los fundamentos de la educación 

de calidad con los aspectos únicos de la educación ambiental para 

diseñar e instrumentar técnicas de enseñanza efectivas.

4.1 Características de los participantes.

4.2 Metodologías educativas.

4.3 Planeación del proceso de enseñanza-aprendizaje.

4.4 Materiales didácticos y recursos para el aprendizaje.

4.5 Tecnologías que facilitan el aprendizaje.

4.6 Contextos para la enseñanza.

4.7 Diseño curricular.

Característica clave 5:

fomentar el aprendizaje

Los educadores deben alentar a los participantes a investigar 

con libertad, especialmente cuando revise temas ambientales 

controversiales que requieran reflexionar sobre sus perspectivas 

y las de los demás.

5.1 Clima propicio para el aprendizaje y la exploración del 

ambiente.

5.2 Contexto de aprendizaje incluyente y participativo.

5.3 Enseñanza flexible y responsable.

Característica clave 6:

análisis del desempeño y evaluación

Los educadores ambientales deben poseer los conocimientos, 

las habilidades y el compromiso para evaluar integralmente sus 

métodos de enseñanza y programas de estudio.

6.1 Logros del educando.

6.2 Evaluación como parte consustancial de la educación.

6.3 Mejoramiento de los métodos de enseñanza.

6.4 Evaluación de los programas.

Resumen de la
Guía para la formación y el desarrollo profesional de educadores ambientales
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Característica clave 1: 
alfabetización ambiental 

Los educadores especializados deben poseer los conocimientos, habilidades y actitudes asociados con la 

alfabetización ambiental. Por tanto, deben tener el conocimiento práctico de los contenidos y las habilidades 

para trabajar con los participantes, con un dominio básico del nivel educativo que corresponda.

A continuación se presenta un resumen de los conocimien-
tos y habilidades requeridas por un educador ambiental-
mente alfabetizado, que se consideran fundamentales en 
la formación y capacitación. 

1.1 Habilidades de indagación, 
 análisis e interpretación

El desarrollo de la alfabetización ambiental depende de la 
habilidad y disposición para hacer preguntas, cuestionar y 
cuestionarse, formular hipótesis de lo que acontece en el 
mundo, buscar información y construir respuestas a nues-
tras interrogantes. Por tanto, la alfabetización ambiental 
requiere familiarizarse con procesos de investigación, el 
dominio de las habilidades básicas para la recolección y 
organización de datos, y la capacidad de interpretar y sin-
tetizar la información obtenida para desarrollar y comunicar 
posibles explicaciones.

1.2 Conocimiento de procesos
 y sistemas ambientales

Un elemento sustantivo de la alfabetización ambiental es la 
comprensión de los procesos y sistemas que componen el 
ambiente, incluyendo los sistemas humanos y su influencia. 
Ese entendimiento se basa en conocimientos incorporados 
transversalmente en las disciplinas tradicionales –en 
especial las ciencias sociales y naturales–, con información 

sobre los sistemas físicos del planeta, la biosfera, los seres 
humanos y sus sociedades, así como la vinculación entre 
sociedad y medio ambiente. 

1.3 Habilidades para la comprensión 
 y resolución de problemas ambientales 

La alfabetización ambiental incluye el desarrollo de 
capacidades para comprender y evaluar los problemas 
ambientales, así como las acciones necesarias para su 
resolución. Las habilidades y conocimientos descritos 
en las dos primeras pautas (habilidades de indagación, 
análisis e interpretación y conocimiento de procesos 
y sistemas ambientales), deben aplicarse y afinarse 
en el contexto de dichos problemas, en los cuales se 
manifiestan puntos de vista divergentes y se viven 
posibles soluciones. 

1.4 Responsabilidad personal y cívica

La alfabetización ambiental inicia con el compromiso 
personal. Los ciudadanos ambientalmente alfabetizados 
deben estar dispuestos y ser capaces de actuar a partir de 
sus conclusiones, para asegurar la calidad del ambiente. A 
medida que desarrollan y aplican conceptos y habilidades 
para la investigación, el análisis y la acción, también 
comprenden que lo que haga individualmente y en grupo 
puede significar la diferencia.
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La profesionalización de los educadores ambientales

No podemos pensar en un proyecto de profesionalización de la 

educación ambiental sin un imaginario pedagógico que nos posi-

bilite reactivar la práctica educativa, abriendo alternativas discur-

sivas que descimenten el discurso de la educación ambiental de 

los significados fijos, de los metarrelatos omnicomprensivos sobre 

la naturaleza, de las representaciones que apelan a una relación 

imposiblemente idílica entre la sociedad y el ambiente.

¿Cuál podría ser nuestro imaginario pedagógico de la profesio-

nalización de la educación ambiental? No lo sé con certeza, pero 

estoy convencido que tenemos que pensar en un sistema abierto 

que dé cabida a los diferentes perfiles que requieren los distintos 

escenarios de intervención pedagógica, aunque con una cierta 

unidad discursiva que permita rearticular las diversas actividades 

en torno a un proyecto político en continua construcción. Nos 

hemos esforzado por crear una pedagogía de la política ambiental 

capaz de abrir nuevos cauces de participación social con base en 

la comprensión y asunción de los derechos y obligaciones de cada 

quien. De la misma manera, debemos sentar las bases para cons-

truir una política de la educación ambiental que redefina el papel 

de los procesos pedagógicos en el marco de la gestión ambiental, 

más allá de la declaración de buenas intenciones en acuerdos que 

se convierten en meras referencias documentales.

Se trata de un imaginario pedagógico que no deslinde la lucha 

por la defensa de la naturaleza de la lucha por los derechos de la 

gente. De toda la gente. Aun a sabiendas de que la desigualdad 

social es inevitable, sí podemos contribuir de distintas maneras 

a modificar los términos y los planos de los conflictos desde la 

práctica de la educación ambiental. 

González Gaudiano, Édgar (1998). Centro y periferia de 

la educación ambiental. Un enfoque antiesencialista. 

México, Mundi Prensa México, pp. 62 y 63.
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Característica clave 2: 
fundamentos de la educación ambiental

Los educadores deben tener los conocimientos básicos de las metas, teorías, historia y principales debates 

de este campo. Estos conocimientos proporcionan bases sólidas para sus actividades.

2.1 Características y metas fundamentales  
 de la educación ambiental

Los educadores identifican la educación ambiental como 
disciplina independiente y conocen sus características y 
metas fundamentales, que les permiten: 

ambiental ,  ut i l izando como referencia los 
documentos básicos de este campo: la Carta 
de Belgrado, (UNESCO-UNEP, 1975) y la 
Declaración de Tbilisi (UNESCO, 1977), así como 
otras definiciones más actuales relacionadas con 
la importancia de los procesos educativos en la 
comprensión de los problemas y temas ambientales, 
como la Agenda 21 (UNCED, 1992) y el Tratado de 
Educación Ambiental para Sociedades Sustentables 
y Responsabilidad Global (Foro Global Ciudadano, 
1992). 

sobre el medio ambiente. Incorporar conceptos como: 
sistemas, interdependencia y las interacciones del ser 
humano con otros seres humanos, otros organismos 
vivos, el medio físico y el ambiente construido.

interdisciplinario y proporcionar ejemplos de cómo re-
cupera e integra de manera transversal conocimientos 
de otras disciplinas académicas.

-
zación ambiental. Discutir las ideas que han influencia-
do la evolución de estos conceptos, como los trabajos 
de Charles Roth, Harold Hungerford, R. Ben Beyton, 
Rick Wilke, Lucie Sauvé, José Antonio Caride y Edgar 
González Gaudiano.

ambiental sobre la alfabetización ambiental y la ciuda-
danía con la necesidad de proporcionar oportunidades 
para enriquecer la capacidad de los participantes de 
pensar independientemente y de llevar a cabo accio-
nes responsables y eficaces.  

2.2 Instrumentación 
   de la educación ambiental

Los educadores saben que la educación ambiental se 
realiza en varios escenarios y que las fuentes de apoyo, 
requerimientos programáticos y otros factores varían de 
contexto a contexto. Por ello pueden:

 Identificar una muestra de individuos, organizaciones, 
y agencias que desarrollan programas formales y no 
formales de educación ambiental, así como esfuerzos 
de vinculación entre programas formales y no formales 
a través de asociaciones, alianzas y otras formas de 
colaboración.

-
tales y locales y la legislación federal influyen en los 
esfuerzos de esta educación.

nacional, regional, estatal y local, así como servicios de 
apoyo (como fuentes de financiación y recursos).

-
lizadas de la sociedad civil y del gobierno que impulsan 
y organizan este campo; por ejemplo, la Academia 
Nacional de la Educación Ambiental (ANEA), el 
Centro de Educación y Capacitación para el Desarrollo 
Sustentable (Cecadesu) y el Consorcio Mexicano de 
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Programas Ambientales Universitarios para el Desa-
rrollo Sustentable (Complexus). 

2.3 Evolución de la educación ambiental

Los educadores conocen los cambios de la educación 
ambiental y sus tendencias actuales, a fin de:

-
ción para la conservación, estudio de la naturaleza, 
educación al aire libre (outdoor education), educación 
ecológica y, más recientemente, educación para el 
desarrollo sustentable– han contribuido al avance de 
la educación ambiental y las características en que 
difieren de ésta.

metodológicas en este campo, así como sus implica-
ciones políticas e ideológicas.     

reuniones cumbre (Comisión Brundtland, 1987; la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Ambiente 
y Sociedad, Tesalónica 1997); los congresos ibero-
americanos de educación ambiental (Guadalajara 
1992, Tlaquepaque 1997, Caracas 2000, La Haba-
na 2003 y Joinville 2006), la Cumbre Mundial sobre 

Desarrollo Sustentable (Johannesburgo, 2002) y 
el Foro Iberoamericano de Educación Ambiental 
(Guanajuato, 2008) han influido e influyen en el 
área. 

investigación en educación ambiental y discutir sus 
efectos sobre la forma en que es percibida, definida o 
practicada. 

de trabajos de investigación han contribuido a la 
formación de la perspectiva propia de los educadores 
ambientales. Conocer, por ejemplo, los trabajos 
promovidos por el Consejo Mexicano de Investigación 
Educativa (Comie), así como la participación en los 
congresos nacionales de investigación educativa. 

de la educación ambiental. Por ejemplo, evaluar la 
aseveración de que la educación ambiental se enfoca 
más en la vertiente verde del medio ambiente, en lugar 
de ser un proceso educativo integral que incorpora 
también la dimensión social, cultural, económica y 
política; o aquella de que la educación ambiental debe 
orientarse principalmente a la solución de problemas. 
Discutir sobre los posibles efectos de estas represen-
taciones sociales en la identidad de los educadores 
ambientales y sus contribuciones educativas. 

Aproximaciones esenciales a la enseñanza de la educación ambiental

Los educadores ambientales emplean múltiples estrategias de 

enseñanza, desde pláticas y discusiones hasta la investigación-

acción, desde lecturas comentadas hasta paneles de discusión 

y debates. Si bien, muchos de estos métodos son útiles para 

la educación ambiental, existen herramientas más adecuadas 

para cubrir exitosamente los contenidos seleccionados. Los 

educadores deben familiarizarse con ellas y estar calificados para 

instrumentarlas. Estas incluyen:

· Observación práctica y exploración dentro del ambiente. 

· Elaboración de diagnósticos colectivos.

· Aprendizaje cooperativo.

· Investigación-acción con énfasis comunitario y de resolución 

de problemas

· Investigación de temas ambientales.

· Aprendizaje a través del servicio. 

· Simulacros y modelos.

· Estudios de caso. 

· Aprendizaje mediante la resolución de problemas.

· Aprendizaje por medio de proyectos. 
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Característica clave 3: 
responsabilidad profesional 
del educador ambiental

Los educadores deben entender y asumir las responsabilidades asociadas con la práctica de esta disciplina.  

En su formación y capacitación deben concebir a la educación ambiental como una profesión que tiene altos 

estándares y que es consistente con el proceso educativo y la conducta profesional de sus integrantes. 

3.1 Práctica ejemplar
   de la educación ambiental

Los educadores son conscientes de su responsabilidad para 
proporcionar educación ambiental pertinente, constructiva 
y acorde con los estándares del campo, a fin de:

-
tivos curriculares de cada nivel y modalidad educativa. 
Identificar y poner en práctica cómo los educadores 
pueden mejorar esta vinculación en su trabajo.

los miembros de la comunidad y las organizaciones 
sociales, agencias gubernamentales, empresas e ins-
tituciones educativas, entre otras, para proporcionar 
educación ambiental pertinente y útil.   

-
ponsable, respetuoso y razonable durante el proceso 
educativo.  

-
gación y de investigación en educación ambiental y 
cómo pueden éstos fortalecer el proceso educativo 
en su conjunto.  

3.2 Énfasis en la educación
   y no en la promoción
   de puntos de vista personales 

Los educadores ambientales tienen el compromiso de 
proporcionar información precisa, efectiva y equilibrada 
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y no promover puntos de vista particulares sobre las 
condiciones, asuntos y problemas ambientales. En 
consecuencia pueden: 

-
tan presentar puntos de vista y teorías discordantes 
de una manera equilibrada, así como analizar posibles 
fuentes de distorsión y sesgos en la información.

los hechos, datos e información. Seleccionar los que 
presenten una gama de puntos de vista, posturas éti-
cas e interpretaciones, sobre todo cuando existan opi-
niones y explicaciones científicas diferentes. Sopesar 
información sobre problemas ambientales basándose 
en la validez de los datos; por ejemplo, si se obtiene 
de sociedades científicas o revistas acreditadas.

didácticas que fomenten la exploración de diversas 
perspectivas, el desarrollo de conclusiones propias y 
la explicación de sus hipótesis.   

3.3 Desarrollo profesional
   y aprendizaje continuos

Los educadores entienden la necesidad de participar 
activamente durante su vida profesional, por eso saben:

-
lizar continuamente la información sobre el medio 
ambiente, así como sobre resultados de investigacio-
nes, materiales de educación ambiental y métodos 
de enseñanza. Por ejemplo, leer críticamente revistas 
científicas; afiliarse y participar activamente en or-
ganizaciones de la especialidad a nivel local, estatal, 
nacional o internacional; asistir a foros especializados; 
y participar, de ser posible, en programas de certifica-
ción profesional. 

entre otros, que los animen a ampliar y mejorar sus 
conocimientos y habilidades, así como a profundizar 
su compresión de las distintas perspectivas sobre los 
problemas ambientales y sus tendencias.

propio como del de otros colegas. Usar diversas herra-
mientas en apoyo a compañeros, como expedientes 
y bitácoras personales.  

y las habilidades básicas en contextos ambientales 
del mundo real, sobre todo en los que corresponden 
a comunidades y ecosistemas donde uno vive e ins-
trumenta el programa educativo.  

-
gación para ampliar su conocimiento sobre el medio 
ambiente y la educación ambiental.
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Característica clave 4: 
planeación y ejecución de programas 
de educación ambiental

Los educadores deben combinar los fundamentos de la educación de calidad con los aspectos únicos 

de la educación ambiental para diseñar e instrumentar técnicas de enseñanza efectivas. Su preparación 

profesional debe brindarles oportunidades de aprendizaje a través de la investigación, la interdisciplinariedad 

y el trabajo práctico, todos ellos esenciales para esta área. 

4.1 Características de los participantes

Los educadores entienden cómo adecuar los métodos de 
enseñaza para satisfacer necesidades particulares de cada 
participante, alentándolo a superarse con base en: 

-
tación de temas relacionados con el medio ambiente 
de una manera adecuada y atractiva según sus edades, 
antecedentes, niveles de conocimiento y diferentes 
capacidades de desarrollo. Esta gama incluye adultos, 
especialmente educadores que trabajan en contextos 
no formales.  

pertinentes con el nivel de desarrollo de cada edad o 
nivel de conocimiento. Si fuera necesario, adaptar 
estos materiales y estrategias para responder a las 
diferencias entre los participantes.

-
je como inteligencias múltiples y estilos diversos. 
Organizar la enseñanza de la educación ambiental 
considerando diferentes enfoques. 

en la creación de un plan formativo para un grado 
escolar o grupo específico.  

los grupos participantes. Adaptar los métodos de 
enseñanza para que respondan a estas perspectivas 
y utilizarlos como recursos para la educación.

4.2 Metodologías educativas

Los educadores están familiarizados y pueden instrumentar 
una gama de métodos de enseñanza apropiados para la 
educación ambiental con el fin de: 

de estudio, a partir de los intereses de los participantes 
y en su capacidad de construir conocimientos, para 
comprender plenamente los conceptos.   

-
ñanza pertinentes a los contenidos y contextos de la 
educación ambiental. 
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de aprendizaje, características del participante, re-
quisitos de tiempo, participación de los miembros de 
la comunidad, dinámica y políticas de ésta, recursos 
disponibles y contexto para la enseñanza.   

4.3 Planeación del proceso 
   de enseñanza-aprendizaje

Los educadores planean actividades de educación 
ambiental pertinentes a la edad y al nivel de desarrollo 
de los participantes y formulan programas que satisfacen 
metas educativas específicas. Para el efecto logran:

-
tal y demostrar cómo este plan y sus elementos –por 
ejemplo: un plan por unidades, actividades específicas 
o días de trabajo– mejoran la coordinación interdisci-
plinaria o la integración transversal o ayudan a cumplir 
con las metas específicas.  

un programa coherente y orientado a una población 
específica. 

materia ayudan a los participantes a cumplir con los 
estándares educativos del desempeño del aprendizaje, 
pertinentes a nivel nacional, estatal y local.

4.4 Materiales didácticos 
   y recursos para el aprendizaje

Los educadores conocen una gama de materiales y recursos 
para la educación ambiental y saben cómo acceder, evaluar 
y utilizarlos con el fin de:  

utilizando los criterios sugeridos en la Guía práctica 
para elaborar materiales de educación ambiental. 

con la educación ambiental, identificando empresas 
locales, organizaciones de servicios, agencias guber-
namentales, organizaciones sin fines de lucro y otras 
que participan y apoyan los programas educativos. 

materiales educativos y otras opciones, como cursos 
de capacitación ofrecidos por programas de educación 
ambiental de nivel nacional, estatal y local, así como 
por otras organizaciones profesionales. 

-
formación sobre medio ambiente, asuntos particulares 
y recursos educativos. Evaluar críticamente la utilidad 
de los recursos encontrados en internet.

4.5 Tecnologías que facilitan
   el aprendizaje

Los educadores están familiarizados con una gama de 
tecnologías disponibles para apoyar el aprendizaje de los 
participantes y poder:  

-
ción ambiental, medición y monitoreo –por ejemplo, 
lupas, pruebas químicas, hidrómetros, técnicas de ins-
pección y de entrevista, conteos, etcétera–, y enseñar 
a los participantes su uso seguro y correcto.  

analizar y comunicar información ambiental.
-

cas y tecnologías educativas para consultarlos y, si es 
posible, invitarlos a participar en el proceso enseñanza-
aprendizaje. 

4.6 Contextos para la enseñanza

Los educadores comprenden la importancia de un contexto 
de aprendizaje seguro y apropiado, tanto en el interior 
como en el exterior del aula. Para tal efecto pueden: 

diseñar, planear e instrumentar la enseñanza, sobre 
todo en experiencias prácticas o que se desarrollen en 
entornos abiertos. Poner atención en el diseño físico 
y el mantenimiento de las instalaciones para usarlas 
efectivamente y con confianza.

-
cación ambiental, adecuados al tema y a los recursos 
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disponibles. Estos pueden incluir el patio escolar, el 
laboratorio, salidas de campo, contextos de la co-
munidad, museos, zoológicos, sitios demostrativos y 
otros espacios, como instalaciones de tratamiento de 
agua, de incineración, separación y confinamiento de 
residuos y plantas generadoras de energía.

forma organizada y segura a los obstáculos, verda-
deros o percibidos, al realizar actividades en espacios 
abiertos, como visitas a equipamientos diversos. 

4.7 Diseño curricular

Los educadores están familiarizados con diversas maneras 
de incorporar la dimensión ambiental en el currículum 
para:

didácticas y alcances apropiados al nivel y tipo de 
participantes. 

metas educativas, utilizando los criterios sugeridos 
en la Guía para elaborar materiales de educación 
ambiental. 

-
mensión ambiental en el currículum formal, ya sea 
transversalmente, como un módulo independiente, o 
enfatizando temas comunes en una o más asignaturas 
o áreas de conocimiento.

los criterios pedagógicos característicos de disciplinas 
como las ciencias sociales y naturales, matemáticas, 
geografía y español.

-
tivos de un grado o ciclo escolar específico. 
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Característica clave 5: 
fomentar el aprendizaje

Los educadores deben alentar a los participantes a investigar con libertad, en especial cuando se revisen 

temas ambientales controversiales que requieran reflexionar sobre sus propias perspectivas y las de los 

demás. La formación y capacitación de los educadores les permitirá crear ambientes propicios para el 

aprendizaje, con base en el fomento de la interacción en el grupo.

5.1 Clima propicio para el aprendizaje 
   y la exploración del ambiente
 
Los educadores saben cómo crear un clima donde los 
participantes son estimulados y motivados para aprender 
sobre el medio ambiente con la finalidad de:

vida” con las prácticas educativas que los alientan a 
responsabilizarse de su propio aprendizaje y alcanzar 
sus expectativas de desempeño.

interés y entusiasmo sobre el contenido programático.  

les permitan incrementar su conciencia y compromiso 
por el medio ambiente natural y construido.

educativa, divertida y segura. 

5.2 Contexto de aprendizaje 
   incluyente y participativo

Los educadores optimizan el proceso de aprendizaje en 
un contexto de colaboración y diálogo abierto que les 
permite:  

-
dad, la creatividad y la sinceridad, considerando que 
los preconceptos y representaciones influyen en las 
conclusiones que los participantes formulan sobre el 
medio ambiente y sus problemas.  

-
bajar en equipo con su habilidad para funcionar como 
ciudadanos responsables y efectivos.  Describir e ins-
trumentar técnicas de manejo grupal que incentiven 
el trabajo individual y colectivo.  

grupos sociales, edades y perspectivas con respeto, 
equidad y reconocimiento del valor de la diversidad. 
Usar los orígenes y las visiones diversas como recursos 
educativos. 

5.3 Enseñanza flexible y responsable

Los educadores fortalecen los planes de estudio vigentes, 
incorporando estrategias curriculares flexibles que les 
permiten aprovechar nuevas oportunidades educativas 
para:

-
apropiado y aprovechar oportunidades inesperadas 
(acontecimientos en la comunidad, eventos recientes 
e innovaciones científicas), así como para adaptarse a 
los cuestionamientos e intereses de los participantes.

para cumplir con las metas de aprendizaje. Realizar 
transiciones fluidas entre unos y otras.  

-
cialistas de otras disciplinas en la adaptación de los 
enfoques educativos, con el fin de ajustar o comple-
mentar estilos de enseñanza y para cumplir con metas 
compartidas de la educación ambiental.
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Característica clave 6: 
análisis de desempeño y evaluación

Los educadores deben poseer los conocimientos, las habilidades y el compromiso para  evaluar integralmente 

sus métodos de enseñanza y programas de estudio. Los programas de formación profesional y capacitación 

deben proporcionarles las herramientas para ello, así como para evaluar el progreso del participante. 

6.1 Logros del educando

Los educadores comprenden la importancia de vincular la 
evaluación con el aprendizaje, por lo que pueden:  

están correlacionados con las metas y objetivos de la 
educación ambiental.

-
ciencia del aprendizaje. 

los logros del educando que reflejen estándares de 
las áreas de conocimientos específicas, así como las 
metas y objetivos de esta disciplina. 

participantes a que definan sus propias expectativas 
de desempeño. Discutir la importancia de estas ca-
pacidades en vista del énfasis proporcionado por la 
educación ambiental a la educación centrada en el 
participante y en el aprendizaje para toda la vida. 

6.2 Evaluación como parte 
   consustancial de la educación

Los educadores están familiarizados con diversas formas 
de incorporar el análisis de desempeño en la educación 
ambiental, lo que les permite:

los participantes al inicio de cada actividad de este 
tipo de educación. 

–como bitácoras, expedientes, informes orales, re-

portes de investigaciones en grupo o individuales, 
etcétera– e incorporar los apropiados a la enseñanza 
de esta especialidad.  

-
tos y capacidades de los participantes al inicio de los 
programas y a lo largo de los mismos. 

y formativa que sean apropiadas para los proyectos y 
segmentos específicos de la materia.  

animen a los participantes y discutirlas para evaluar su 
propio trabajo y los de otros. Usar estas evaluaciones 
para mejorar sus experiencias de aprendizaje (apren-
dizaje constructivista).  
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6.3 Mejora de los métodos de enseñanza

Los educadores saben cómo usar su experiencia y las 
evaluaciones que han llevado a cabo para mejorar la 
enseñanza y poder:

tipos de evaluación para ayudar en el mejoramiento 
y actualización de la enseñanza.

información adicional de los participantes para 
ayudar en el mejoramiento del proceso de enseñanza-
aprendizaje.

y colectivamente sobre la práctica educativa y las 
prácticas de la educación ambiental.

6.4 Evaluación de los programas

Los educadores comprenden la importancia de evaluar  
programas de educación ambiental y están familiarizados 
con los enfoques básicos de evaluación para:

necesidades, la evaluación formativa y la sumativa), 
contribuye al diseño e instrumentación programática.

programa y explicar cómo se relacionan con las metas 
y objetivos programáticos.

educación ambiental.

en la evaluación de programas de educación ambiental.  
-

ceso de diseño del programa general, utilizando los 
criterios sugeridos en la Guía para elaborar programas 
de educación ambiental no formal.
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